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EESSTTAANNCCIIAA  
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En 1876, en la batalla de Cura–Malal se enfrentaron las 

tropas del coronel Salvador Maldonado y del cacique Juan José 

Catriel. La suerte de las armas favoreció a este último. Así, pau-

latinamente, el desierto comenzó a poblarse, surgiendo una lí-

nea de fuertes y fortines. 

 

 

JUAN JOSÉ CATRIEL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

REGIMIENTO DE LANCEROS DE LA 1º BRIGADA, CURA MALAL. 

ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN. 

 

 

La localidad de Curamalal, enclavada en 

la Circunscripción V del distrito de Coronel 

Suárez, a 15 kilómetros de la ciudad cabece-

ra, nació en tierras donadas por Eduardo Ca-

sey. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La incertidumbre acompaña su historia. Así, si bien se desconoce su fecha fundacional, 

se la fija estimativamente el 17 de septiembre de 1905, cuando se trazó el primer ejido urbano 

de 48 manzanas. En ese momento, ya los edificios de la estación de trenes del Ferrocarril Sud 

y de la Escuela Nº 6 se erguían gallardamente, cortando la línea infinita de la llanura pampea-

na. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tampoco se sabe a ciencia cierta si el topónimo es Curamalal, Curamalán o Currumalán, 

siendo su etimología de origen araucano. Significa “CORRAL DE PIEDRA”. 

Como Curamalal o Curá–Malal corresponde en Coronel Suárez a un arroyo que nace al N 

del cordón Hinojo Grande. Varios son sus brazos. Su curso se dirige de S a NO, atravesando la 

estancia “El Monolito”, el establecimiento y la estación que llevan su nombre y posteriormente 

la estancia “La Cascada”. Luego, bifurcado en dos afluentes, desemboca al O en la laguna Co-

chicó y al E  en la laguna Alsina (partido de Guaminí). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 







El pueblo alcanzó a tener una población de 2.500 habitantes. Pero los datos del último 

censo fueron francamente desalentadores, ya que el mismo arrojó la cifra de sólo 250 poblado-

res. 

Las causas de su decadencia han sido: 
 

 La desactivación ferroviaria, ya que al igual de otros pueblos de nuestra 

provincia, el ferrocarril fue el gran motor de desarrollo. 

 La tecnificación alcanzada por la actividad agrícola. 

 La construcción de rutas pavimentadas. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DON MINGO SILVERA 

MERCEDES RESCH, UNA DE LAS TRES 
INTEGRANTES DEL PROYECTO HERMOSURA. 

Pero a pesar de ello, de que hoy ya no hay ni carni-

cería ni hotel ni panadería, no son pocos los que han de-

cidido volver. 

La artista plástica Mercedes Resch, sobrina de Min-

go Silvera y una de las artífices del proyecto “Hermosura”, 

se encuentra entre ellos. Mercedes no quiso que su infan-

cia muriera y por ello se propuso evitarlo, rescatando 

aquella simpleza que hace a la esencia de sus poblado-

res. 

Otro de sus personajes es el domador Mingo Silvera, 

uno de los mejores del mundo según sus pares. Silvera ha 

transmitido sus dotes a su hija, quien es para muchos, la 

mejor domadora del país. 

En reiteradas oportunida-

des, “La Nación”, uno de los 

diarios más importantes de Ar-

gentina, ha escrito sobre Cu-

ramalál. 

 

 

 

 

 



DON EDUARDO CASEY 

ESTATUAS DE 
DON EDUARDO CASEY 

La concesión, solicitada por Ángel Plaza Montero al gobierno de la provincia, le fue otor-

gada el 29 de octubre de 1878. Comprendía una superficie de 300.000 hectáreas, pagaderas a 

razón de 20 pesos de la antigua moneda la hectárea y según los términos previstos en la Ley 

de Tierras de aquel momento. Esta operación importaba un capital de 6.000.000 de pesos de 

dicha moneda. 

Se especificaban, asimismo, los requisitos que debía cumplir el concesionario. Entre ellos 

pueden mencionarse los siguientes: 
 

 Fundar un establecimiento para la cría y cruza en gran escala del gana-

do equino, preparándolo para su exportación a Europa. 
 

 Introducir 50.000 yeguas madres en los tres primeros años, plazo que 

se contaría a partir del momento de la fundación del establecimiento. 

Asimismo, el concesionario se comprometía a fomentar la cría de caba-

llos de silla, tiro liviano y pesado mediante el ingreso de cien padrillos 

de pura sangre. 
 

 Formar por sí o por medio de representantes o a través de personas, a 

quienes se hubieran cedido los derechos, una sociedad, cuyo capital no 

podría ser inferior a la suma de 5.000.000 de pesos fuertes. Pero ésta 

se consideraría formada, a los efectos del contrato, cuando el mismo 

ascendiera a la suma de 1.000.000 de pesos fuertes.  
 

 Contribuir a la colonización, posibilitando la radicación de sesenta fami-

lias europeas. 
 

 Cercar la extensión de tierra respectiva en el plazo de tres años. 

 

Asimismo, se concedió a Plaza Montero el plazo de dos años pa-

ra efectivizar la compra. 

La mensura fue practicada por el agrimensor Don José María 

Muñiz. 

Cedida la concesión a Don Eduardo Casey, éste acompañó la 

respectiva escritura el 13 de agosto de 1881. En el mismo acto solicitó 

la liquidación del valor del terreno para proceder a su pago. 

 

 

 

 

 

 

 

 



DON SAMUEL DAVIES, DESCENDIENTE 

DE GALESES E INTENDENTE 
DE CORONEL SUÁREZ. 

Dicha cesión fue aprobada por el gobierno el 27 de octubre de 1881, pero la escrituración 

demoró hasta el 23 de enero de 1883. De esta manera, Casey fundó en 1884 la sociedad anó-

nima “LA CURAMALÁN”, con un capital de 4.000.000 de pesos oro. 

Mas, el cumplimiento de las condiciones establecidas requirió ingentes cantidades de di-

nero. Así, en su momento, obtuvo de la Casa Baring Brothers & Co. de Londres la suma de 

500.000 libras esterlinas, que destinó a la compra de reproductores, alambrados, construccio-

nes y otras mejoras permanentes. 

Con el tiempo, se vendieron tierras a los colonos, a razón de 24 pesos en moneda co-

rriente la hectárea, pagaderos en cuatro anualidades. 

Dedicada a la producción agrícola-ganadera, tuvo un importante haras. 

Dentro de su perímetro fueron fundadas las colonias agrícolas de Sauce Corto, hoy Coro-

nel Suárez; Arroyo Corto (ex La Torinesa) y Pigué. 

 

 

 

CCOOLLOONNIIAA  SSAAUUCCEE  CCOORRTTOO..  

 

Sus tierras se vendieron a razón de 30 pesos la 

hectárea. Los primeros colonos fueron galeses. Poste-

riormente, llegaron los alemanes del Volga. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BÁRBARA LLWYD JONES DE EVANS (SENTADA) VIVIÓ LOS AÑOS DE SU INFANCIA EN SAUCE CORTO.  

AQUÍ LA VEMOS CON SU CUÑADA, SIAN EVANS, EN BRYN GWYN, VALLE DEL CHUBUT. 

LA FAMILIA MORRIS SE RADICÓ EN LOS COMIENZOS DEL POBLA-

MIENTO DEL LA ZONA DE CORONEL SUÁREZ. 



Así, el Padre Luis Servet, en el curso de una 

entrevista con Don Eduardo Casey, le solicitó tierras para 

los alemanes del Volga. 

Éste accedió a su demanda, proponiéndoles 

terrenos en el ejido de la naciente localidad. Pero ellos 

prefirieron continuar viviendo en colonias cerradas, como 

lo habían hecho en Rusia. Así, nacieron los pueblos de 

Santa Trinidad, San José y Santa María. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MONUMENTO A EDUARDO CASEY EN PUEBLO SAN JOSÉ. 

ALEMANES DEL VOLGA. 



CCOOLLOONNIIAA  AARRRROOYYOO  CCOORRTTOO..  

 

Los primeros colonos fueron torinenses. Los campos comenzaron a lotearse a razón de  

34 pesos la hectárea. 

 

 

 

PPIIGGÜÜÉÉ..  

 

Luego de varias vicisitudes, se instalaron en ella colonos franceses procedentes de la lo-

calidad de Rodez, bajo la dirección de M. Cabanettes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BELCASTEL, RODEZ, FRANCIA. 



Las chacras se vendieron a razón de 24 pesos la hectárea, alcanzando en algunos casos 

los 155 pesos. El precio de reventa llegó a 280 pesos la hectárea. 

 

La crisis de 1890 repercutió en los negocios de la sociedad. Los acreedores hipotecarios 

se hicieron cargo de la hacienda y transfirieron su activo y pasivo, junto con la obligación hipo-

tecaria, a “THE CURAMALAN LAND COMPANY”, sociedad limitada nacida en Londres. 

 

 

 

TTHHEE  CCUURRAAMMAALLAANN  LLAANNDD  CCOOMMPPAANNYY..  

 

Se hizo cargo de la estancia desde el 14 de enero de 1902 hasta el 30 de setiembre del 

mismo año. En esa fecha transfirió sus derechos a la sociedad anónima “ESTANCIAS Y COLO-

NIAS CURAMALÁN”. 

 

 

 

EESSTTAANNCCIIAASS  YY  CCOOLLOONNIIAASS  CCUURRAAMMAALLÁÁNN..  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La sociedad fue fundada el 2 de diciembre 

de 1902, representada por Don Ernesto Torn-

quist. 

El precio convenido fue de 1.668.200 pe-

sos. Tomó a su cargo una deuda de debentures 

de la anterior firma. Ésta ascendía a la suma de 

459.400 libras esterlinas, a un interés del 7%.  

La venta de tierras, un tanto paralizada, se 

reanudó durante esta administración y ellas se 

enajenaron a razón de 70 pesos la hectárea 

hasta alcanzar los 280 pesos y los 325 pesos, 

cuando se trataba de lotes de características es-

peciales. El pago debía efectivizarse en el plazo 

de cuatro años, a un interés del 8% y 9% anual. 

A partir de 1914, se resolvió ampliar el plazo a 

diez anualidades, a un interés del 8% anual.   

 

 

 

 

 

 

En el momento de la 

fundación, su capital social 

ascendía a la suma de 

1.720.000 pesos oro, dividido 

en 17.200 acciones  de $ 100 

cada una. 

En 1907, el entonces 

presidente de la Nación, Dr. 

Figueroa Alcorta, visitó el es-

tablecimiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DIARIO “NUEVO DÍA”, 

04 DE AGOSTO DE 2007. 



ESTABLECIMIENTO LA CURAMALÁN (CASA PARTICULAR). 

BAÑO DE OVEJAS. 

GALPONES DE LA ESTANCIA. 

Según el “Libro del Centenario”, editado en Coronel Suárez en 1910 “el establecimiento 

es el más importante del partido y abarca una extensión de 62.493 hectáreas cuadradas. Sus 

campos ofrecen variados aspectos; desde las llanuras extendidas y cubiertas de ricos pastos, 

refinadas por el arado, hasta las cumbres áridas de las sierras, que le dan su nombre, en cuyas 

cimas sólo se ven líquenes y otras vegetaciones de las alturas. En cambio, sus valles cortados 

en su mayoría por arroyuelos, presentan una lujuriante fecundidad… La Curamalán está divid i-

da en cuatro grandes secciones, que constituyen cada una de ellas una estancia con su perso-

nal y mayordomos que dependen del mayordomo general Sr. A. J. Taylor. Estas subdivisiones 

son: La Curamalán, La Cascada, El Hinojo y Las Toscas”. 

 

Estancia “La Curamalán” (archivo fotográfico del Libro del Centenario). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ADMINISTRACIÓN EN EL PUEBLO 

(RENÉ MONROE). 
ENTRADA A LA ESTANCIA. 

YEGUA SHIRE RAMA II 

(CAMPEÓN PALERMO 1909) 

PADRILLO SHIRE (IMPORT.) 

CATTRICK HERO 

PADRILLO DE CARRERA 

(GUARANGO) 
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PADRILLO SUFFOLK PUNCH WOOLVERSTON 

CIDER CUP (IMPORTADO) 

PADRILLO DE CARRERA 

(LUCERO) 

YEGUAS MESTIZAS SUFFOLK PUNCH 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En 1925 su Directorio estaba integrado de la siguiente manera: 

 

 Presidente: Miles Pasman. 
 

 Vicepresidente: Carlos Tornquist. 
 

 Director: Dr. Alberto López. 
 

 Director: Hilary H. Leng. 
 

 Director: Teodoro de Bary. 
 

 Síndico: Dr. A. E. Shaw. 

 



En 1928, la estancia fue adquirida por Frank Houlder, miembro de una familia de armado-

res, radicada en Argentina desde 1888. 

Edwin Savoiry Houlder, escocés de origen noruego, abrió su casa naviera en Londres en 

1850. La razón social era “HOULDER BROS. & CO. LTD.”. 

 

 





OBITUARIO DE FRANK 
HOULDER, PUBLICADO 

POR EL DIARIO “LA NACIÓN” 

(MIÉRCOLES, 22 DE ENERO DE 

1936) 

Hacia 1910, la empresa familiar, liderada por los hermanos  Frank y Maurice Houlder, lle-

gó a ocupar un lugar prominente en el mercado de exportación de carne. 

Fue, precisamente, esta circunstancia la que determinó la compra del establecimiento. 

Cuando Frank Houlder falleció, sus acciones fueron 

heredadas por su sobrino John y otros familiares radica-

dos en Inglaterra y Australia, siendo adquiridas posterior-

mente por el primero, quien, de esta manera, adquirió la 

mayoría accionaria. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Hoy, un lugar de esparcimiento de Curamalán lleva el nombre de Frank Houlder en re-

cuerdo de su memoria. 

 

 

 



La empresa, que tenía su  sede en un edificio de la calle  25 de Mayo de Buenos Aires, 

cerró sus puertas en 1972, como consecuencia de la tragedia del Royston Grange, barco de la 

compañía que se hundió en el Río de la Plata sin dejar sobrevivientes. 

 

 

 



DIARIO LA NACIÓN. 

SÁBADO 13 DE MAYO DE 1972. 



Actualmente, 2.000 hectáreas se dedican a la agricultura y 1.700 a la ganadería. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Su Administrador–Director es Jorge Boudou. 

 

 



HHAACCIIEENNDDAA  YYEEGGUUAARRIIZZAA  

 

La estancia tuvo un importante haras de caballos de carrera. 

Eduardo Casey, miembro de la NAVARRO AMATEUR SOCIETY formó parte, en 1881, de una 

comisión provisional del Jockey Club, integrada, entre otros, por Carlos Pellegrini y Santiago 

Luro. 

Curamalán crió importantes sementales puros de carrera como Earl Clifden, Zanoni, Ge-

neral, Presidente, Secretario, Cólera, Prescription, Beau, Camours, Saint Honorat y Balmoral. 

Además de padrillos de tiro liviano de las razas Norfaulk Trotter y Cleveland y de las pesadas 

como Shire y Suffolk Punch. 

La sociedad concurría anualmente con ejemplares de las razas Shire y Cleveland a las 

exposiciones de Palermo, Bahía Blanca y otras. 

Sus caballos Suffolk Punch, tanto el de pedigree como el puro por cruza, fueron muy soli-

citados. 

 

 

 

HHAACCIIEENNDDAA  VVAACCUUNNAA  

 

Se especializó en la cría del Aberdeen Angus. 

 



  

  

  

  

  

AARRCCHHIIVVOO  GGRRÁÁFFIICCOO  

DDEE  LLAA  EESSTTAANNCCIIAA  

  

““LLAA  CCUURRAAMMAALLÁÁNN””..  
 

 

 

 



CCAAMMIINNOO  DDEE  AACCCCEESSOO  

 

 







LLAA  CCAASSAA  

 

 



EELL  JJAARRDDÍÍNN  

 

 

 





EELL  BBOOUULLEEVVAARRDD  

  

  

  

  



EELL  MMOONNTTEE  

  

  



LLAA  AADDMMIINNIISSTTRRAACCIIÓÓNN  

  

 

 

 





BBIIBBLLIIOOGGRRAAFFÍÍAA  

 

 

 Libro del Centenario, Municipalidad de Coronel Suárez, año 1900. 

 

 Álbum de pueblos, estancias y colonias de Cura– Malal, Pigüé. 

 

 Agradecemos la información suministrada por el señor Michael Houlder  

 

 Internet 

 

 

 

MMAATTEERRIIAALL  GGRRÁÁFFIICCOO  

 

 

 Archivo familiar de la familia Houlder 

 

 Libro del Centenario 

 

 Internet 

 

 

 

 


